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GERONTOFOBIA
Elsa González Esteban

EL ORIGEN ETIMOLÓGICO DE LA PALABRA GERONTOFOBIA

Una de las principales patologías sociales que afecta a la convi-
vencia social, incluso podríamos señalar a la justicia intergene-
racional, es lo que se ha venido a denominar como gerontofobia, 
edadismo o ancianismo. Con este vocablo, no incluido por la Real 
Academia Española, se apunta al miedo o al temor (fobia) que 
un individuo o sociedad manifiesta hacia sus ancianos o viejos 
(gerontos). Las sociedades industriales y postindustriales han 
potenciado una imagen desvalida, improductiva, inactiva e 
incluso de rémora social de los mayores. Esta percepción social 
potencia actitudes que abocan a los mayores de 65 años, pertene-
cientes a la última etapa del ciclo de la vida, a la exclusión, estig-
matización, marginalización, segregación, discriminación, ins-
trumentalización y vaciamiento de su humanidad. 

MANIFESTACIONES DE LA GERONTOFOBIA EN SOCIEDADES 
INDUSTRIALES Y POSTINDUSTRIALES

La gerontofobia se puede apreciar desde el mismo instante en el 
que para nombrar la vejez o la ancianidad, esa etapa de la vida que 
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va más allá de la plenitud de la adultez, se suelen utilizar eufemis-
mos: mayores, tercera edad, cuarta edad, entre otros. Es como si al 
no nombrar el envejecimiento este no fuera a producirse. Porque 
nombrarlo es reconocerlo y existe miedo y temor frente a él. Pero 
también se puede producir porque existe poca valoración social 
de él. Una valoración social negativa que se puede apreciar en 
diferentes ámbitos como el sanitario, el económico o el mediático.

Situando la mirada en el ámbito sanitario el envejecimiento 
del ser humano se trata en muchas ocasiones como si fuera un 
problema que hay que combatir. De este modo se llega a plan-
tear como una enfermedad, pues es lo contrario de esa juventud 
que la sociedad preconiza y ensalza (Camps, 2001). Este plantea-
miento lleva a una altísima inversión en estudios y tratamientos 
que favorezcan que las células no envejezcan. El temor a la vejez 
hace de la misma un enemigo a eliminar. En lugar de preocu-
parnos por mejorar la calidad de vida de la vejez, fomentando 
y formando en hábitos saludables, valorando este periodo por 
él mismo, los recursos se invierten en su aniquilación. ¡Cómo si 
eso fuera posible! Pero nuestras sociedades han ido, incluso, más 
allá, la edad se ha llegado en ocasiones a utilizar como un crite-
rio para la asignación de recursos en la atención socio-sanitaria. 
Ejemplos de esta manifestación de la gerontofobia es el triaje que 
se aplica en la medicina de guerra que recientemente también se 
llegó a plantear, o incluso a utilizar, en algunos países frente a la 
saturación en las UCIs hospitalarias en la pandemia de la covid-
19. La atención médica aplicaba así una discriminación por razón 
de edad basada en razones de utilidad y valor productivo de las 
personas (Cortina, 2020).

En el terreno económico-empresarial ante las reestructura-
ciones de plantillas, bien sean por absorciones, compras o crisis 
financieras, existe una obsesión por el cambio generacional y 
el rejuvenecimiento de las plantillas sin valorar lo suficiente la 
experiencia. Para ello se utilizan argumentos ad hoc del tipo: es 
necesario dejar un hueco a los jóvenes o la adaptación y flexibi-
lidad que estos pueden proporcionar frente al viejo. Pero no es 
cierto que el viejo se vaya para que su hueco lo cubra un joven, 
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pues el viejo se va y deja un hueco. Por lo que se da un despilfarro 
de conocimiento y experiencia basado en un criterio de edad, pero 
no de aportación y valor. Lamentablemente no es este último el 
prisma desde el que se aborda el envejecimiento demográfico en 
los países desarrollados. El aumento de la población mayor de 
60 años se aborda, en múltiples ocasiones, como un problema de 
recursos económicos y financieros, considerando que ellos, los 
viejos, son una carga y un problema para los sistemas públicos 
de salud y de pensiones, incluso para los sistemas financieros 
(Blasco & Pérez Díaz, 2011). 

En el terreno mediático la gerontofobia se manifiesta en una 
infrarrepresentación y estereotipación del viejo o anciano. Los 
profesionales de los medios de comunicación reconocen que 
existe una falta de representación de la pluralidad del colectivo 
que engloba a la vejez, mostrándose la vejez desde la perspectiva 
del dramatismo, el espectáculo o el sensacionalismo. Y, donde 
además su voz está poco o nada representada en el tratamiento de 
temas que afectan a la comunidad y la sociedad (Aznar & Suay-Ma-
drid, 2020).

Son muchos los estudios que muestran que la vejez es perci-
bida individual y socialmente con múltiples asociaciones negati-
vas (Beauvoir, 1983; Bobbio, 1997; Fernández-Alonso, 2020; García 
Martínez & Escarbajal de Haro, 1997; Latorre Postigo & Monta-
ñés Rodríguez, 2005; Sánchez Caro & Ramos, 1982; Vilar, 1981). 
Se asocia pues al viejo con el declive biológico, con la inactivi-
dad social y con la improductividad. Esta valoración social de la 
última etapa de la vida, cada vez más longeva por otra parte, da 
lugar a actitudes marginalizadoras o discriminatorias y a desa-
rrollar comportamientos sociales, económicos y políticos donde 
se reducen considerablemente las oportunidades hacia ellos. En 
definitiva, no solo se infravalora o desvaloriza la vejez sino que 
además se le priva de desarrollo y reconocimiento de humanidad. 
En definitiva, de su dignidad.
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MITOS SOBRE LA VEJEZ

La prevalencia de la gerontofobia está sostenida por una serie 
de mitos y estereotipos sobre la vejez que desde la década de los 
años 1970 está cada vez más documentada. Conviene poner en 
evidencia algunos de los mitos que rodean a la vejez, sin ánimo de 
exhaustividad (Beauvoir, 1983; García Martínez & Escarbajal de 
Haro, 1997; Latorre Postigo & Montañés Rodríguez, 2005; Sánchez 
Caro & Ramos, 1982). 

El declive biológico impide el aprendizaje e implica la merma 
de las capacidades cognitivas. Sin embargo, tal y como muestran 
los estudios neurocientíficos actuales, las estructuras cerebrales 
implicadas en los procesos mentales “las capacidades mentales, y 
entre ellas la de la creatividad están reforzadas por el uso continuo 
de las funciones cerebrales y el interés incesante por lo que nos 
rodea” (Levi Montalcini, 1999, p. 78). Dado que el aprendizaje es 
posible, la intervención que debería de realizarse es el desarrollo 
de estudios acerca de metodologías de enseñanza aprendizaje 
centradas en pro del mayor desarrollo de la creatividad y específi-
camente para la etapa de la vejez. Miguel Ángel, Galileo, Russell, 
Ben Gurion y Picasso son ejemplos paradigmáticos de creadores 
en la etapa de vejez. Las claves por lo tanto estarán en trabajar 
con los factores motivacionales y relacionales.

El envejecimiento demográfico es un mal desde el punto de vista 
de los sistemas de protección pública, así como para el mercado finan-
ciero. Este mito se basa en dos supuestos erróneos como demues-
tra el demógrafo Pérez-Díaz. En primer lugar, por asumir que la 
edad es un condicionante natural que no está sujeto a cambios 
históricos, por lo tanto, que la actividad social de los viejos pueda 
aumentar. En segundo lugar, porque es un error suponer que el 
cambio de la pirámide no puede suponer un cambio a mejor, si 
se produce una adecuada integración entre las diferentes gene-
raciones o etapas de la vida (Blasco & Pérez Díaz, 2011, p. 46). 

Llegar a la vejez es pasar a la vida improductiva e inactiva. Esta 
narrativa es bastante sencilla de desmontar, pues en ausencia 
de enfermedades, dependencias o adversidades los viejos son 
quienes sostienen en buena parte el cuidado de la infancia, en 
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ocasiones incluso de la juventud, además de estar implicados y 
activos en múltiples proyectos comunitarios sin cuyo volunta-
riado y actividad muchas redes comunitarias se verían abocadas 
al fracaso.

Los viejos son personas inflexibles con poca capacidad de adap-
tarse a situaciones nuevas o a aprender. Este discurso está basado 
en una falta de comprensión de los procesos de adaptación que 
la persona ha de afrontar en esta etapa de la vida, cambios físicos 
y pérdidas de papel social, familiar, de personas significativas 
que si son acompañados no producen inflexibilidad ni falta de 
adaptación.

Las personas que pasan a la etapa de la vejez son personas sabias 
y serenas, capaces de mantener el equilibrio y proporcionar la paz de 
la que carece el mundo de hoy en día. No todas las personas que 
están en esta etapa pueden ejercer tales virtudes, dependerá de 
las alforjas con las que hayan llegado a esta etapa pero también de 
los estímulos, socio-culturales y relacionales de los que puedan 
disponer y disfrutar.

Todos estos mitos están basados en errores o en imágenes 
simplificadas y generalizaciones de la vejez que poseemos en nues-
tras sociedades. La vejez es un constructo social y cultural que 
está plagado de múltiples estereotipos que cabe afrontar para ser 
capaces de extirpar la patología social de la gerontofobia.

PRONÓSTICO PARA POSIBLES INTERVENCIONES

Una vejez deshumanizada es un fracaso de la sociedad es de jus-
ticia que configuremos una sociedad para todas las edades donde 
los principios de reconocimiento recíproco y solidaridad guíen 
las decisiones políticas, culturales, económicas, mediáticas y 
educativas.

Necesitamos pues construir un nuevo discurso que permita 
“[…] contemplar la vejez como una etapa más del desarrollo, una 
etapa fértil en la vida de las personas” (García Martínez & Escar-
bajal de Haro, 1997, p. 154). Como se ha afirmado no solo es un 
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estereotipo, generalización falaz, afirmar que la vejez es una etapa 
de inactividad y de improductividad donde ningún desarrollo 
cabe esperar. Es fundamental reconocer que la vejez y el envejeci-
miento no solo es biológico sino también es un constructor social 
y cultural en el que el reconocimiento de su dignidad y su desa-
rrollo debe seguir siendo potenciado. Al menos por tres motivos, 
en primer lugar, porque los viejos, los mayores y ancianos como 
personas siguen teniendo valor y no precio, deben seguir siendo 
tratados desde el respeto a su autonomía impulsando que esta 
sea a lo largo de todo su proceso de envejecimiento reconocida y 
cuidada. En segundo lugar, porque toda persona merece un trato 
igual independientemente de su origen, raza, religión, género y, 
también, independientemente de su edad. En tercer lugar, porque 
además es una cuestión de prudencia, dado que vivir de espaldas 
socialmente a la vejez es como vivir de espaldas a la proyección 
que uno mismo va a vivir: su propia vejez. Como señala Cortina 
(2020) “El autoodio anticipado es realmente suicida y, lo que es 
peor, es estúpido”. La vejez como una etapa más del Ciclo de la 
Vida es un fin deseable por sí mismo. La esperanza de vida en 
el conjunto de la humanidad en la primera década del siglo XXI 
superaba los 67 años, y los 80 en algunos países avanzados (Blasco 
& Pérez Díaz, 2011).

Quizás el mejor punto de partida para afrontar la vejez, no 
con temor sino con esperanza y vitalidad, sea partir de la mirada 
estoicista. Esta visión reconoce la parte de declive y decrepitud 
biológica de la vejez al mismo tiempo que subraya sus cualidades 
de sensatez, tranquilidad, descanso y experiencia tratando de 
ponerlos al servicio de la sociedad (Cicerón, 2001). Pero este es 
únicamente un punto de partida, pues si bien Cicerón muestra 
y subraya el valor de la vejez, se hace necesario cultivarlo social-
mente y preparar a los individuos y a las comunidades para vivir 
un envejecimiento activo desde la autonomía. Potenciar como 
afirmaba Beauvoir pasiones o fines fuertes en la vejez, se hace 
imprescindible junto con los hábitos saludables para afrontar en 
perfectas condiciones esta etapa sin precisar mayores atenciones 
que en las edades anteriores.
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Se hace necesario un discurso que reconozca el valor de la 
vejez y su fertilidad así como también es esencial fomentar y 
apoyar aquellas iniciativas en las que los mayores participan 
individual o colectivamente de modo activo en la vida econó-
mica, social y cultural. No hay que pensar que envejecer es un 
fracaso, lo que hay que hacer es trabajar por la calidad de vida y la 
muerte (Camps, 2001). El objetivo tiene que ser reconocer la vejez 
como una parte más del ciclo de la vida y mejorar los procesos de 
envejecimiento. Parafraseando el texto de Schopenhauer (2010) 
debemos fomentar el arte de envejecer. La vejez por lo tanto debe 
plantearse como esa etapa de la vida en la que es necesario seguir 
realizando proyectos, algunos de ellos que no se pudieron desa-
rrollar en etapas anteriores bien por falta de tiempo o de recursos 
(Levi Montalcini, 1999).

La predisposición vitalista con la que las personas afrontan 
la vejez en general, y la suya en particular, depende como argu-
mentaba el filósofo Aranguren de la íntima vivencia del anciano, 
pues no es lo mismo “sentirse viejo” que “saberse viejo” (Arangu-
ren, 1992). Actitud personal y vivencial frente a la vejez que está 
modelada por el entorno y la sociedad que te ve o señala de un 
modo determinado (Mederos & Puente, 1996). 

Llegado este punto es vital reivindicar que se potencien polí-
ticas públicas que estimulen un envejecimiento activo contando 
con los propios protagonistas en su diseño, que permita que la 
imagen de la vejez sea deseable y equilibrada, destacando sus 
aspectos negativos y positivos, pero potenciando la calidad, la 
dignidad y la humanización de la vejez. Construir, entre todos, un 
discurso de gerontofilia que luche contra la gerontofobia y muestre 
la vejez como una etapa fértil y digna de ser vivida.
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